
LAS PINTURAS RUPESTRES DE ATLII]UETZfAN,
TLAXCALA TN,{EXICO'}

R,rzr¡r. Mon¡. L.

lntroducción. Ya ha sido señalado por algunos autores que la
abundancia de restos arquitectónicos en el área mesoame¡icana
ha propiciado la poca atención por párte de los ini,estigadores
a otras expresiones cultu¡ales de los pueblos prehispánicos, entre
las cuales el arte rupestre ha sido afectado en tal sentido (N{a-
son, 196l), porque a la fecha no se dispone de un estudio siste-
mático del mismo a pesar de que t¡es décadas atrás, Pablo Mar-
tínez,del Río (1940) seíralaba la necesidad de ello. Además,
constantemente se cierne la amenaza de su deshucción tanto
por los agentes naturales que las atacan, y cuando se localizan
eu lugares próximos a poblados o sitios tuústicos son destruidos
en forma directa o por la superposición de pinturas recientes,
como es el caso de los petroglifos del Curutarán, \4ichoacán
(Horcasitas y Miranda, 1970, entre otros), o las que reportamos
en esta ocasión.

Las escasas denuncias e informes sobre sitios con arte rupes-
tre, aun cuando los habitantes de la región frecuentemdnte
tienen conocimiento de ellos, no ha permitido a los especra,
listas establecer estilos ni secuencias cionológicas. El prdsente
a¡tículo tiene como finalidad aumentar la información de este
tipo de hallazgos, que apotten material para estudios posteriores
de mayor alcance; y pudo efectuarse gracias a la colaboración
de la Fundación Alemana para la Investigación Científica, que
realiza estudios en la región de Puebla-Tlaxcala, y la Sección
de Antropología del Instituto de Investigaciones úistóricas de
la Universidad.

Cicunstdncias dal hallar¿o. Eq el recorrido que realizé el
Proyecto Arqueológico Puebla-Tlaxcala en su priméra temporada
de campo de mayo a octub¡e de 1972, al norte de la óuenca
poblano-tlaxcalteca se localizaron pinfuras rupestres en la zona
de Atlihuebhn. El sitio del hellazgo quedé registrado el Z de
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agosto de 1972 en e7 calálogo de laboratorio con el número T
ló9. En esta ocasión se señalaron sus características generales sin
entrar en detalle, esto por les necesidades propias del recor¡ido.
Posteriormente se hicieron dos üsitas al lugar para obtener la
presente información.

Localización geográfica. Sobre la carretera de Tlaxcala a Api'
zaco, a unos 10 km al lado derecho se encuentra una desüación
asfaltada que conduce a la población de Santa María Atlihuei-
zían. Recorridos unos 250 m y antes de llegar a dicho poblado,
a la derecha v en dirección sureste se caminan aproximadamente
150 m para ilegar al acantilado sur de una cañada que forma
un río, el cual poco antes tiene una caída de agua y una Peque-
ña represa que se han transformado en centro turístico de la
región y que son visibles desde la desviación asfaltada.

Al inicio del acantilado, de unos 30 m de alto, se localiza u¡a
cueva de grandes dimensiones donde se concentra el mayor
número de"pinturas, distribuyéndose las demás a lo largo de-las
paredes del acantilado, en un abrigo rocoso y una pequeña cue'
va. La cueva mavo¡ está a una altitud ap¡oiimada-de 2,300 m,
a una distancia áe 70 m del río y a unó 50 m de altura sobre
el mismo; sus coordenadas geográficas son 98o, l0'y 58" de lon-
gitud oeste y I9",2l' y 45" de latitud norte (ver mapa l),
quedando la localidad en el municipio de Yauhquemecar del
Dístrito de Cuauhtémoc, Estado de Tlaxcala.

Descipción. Todas las pinturas son de color rojo de diferentes
tonalidades, 1o cual parece responder a efectos de la lluvía o
del sol. No se tomaron muestras del pigmento, pero posible-
mente se trata de un óxido de hier¡o. En ningún caso se notó
que la roca fucra previamente preparada, ni sc observó ninguna
superposición en la aplicación de los motivos; éstos se presen-

tan de manera aislada o formando conjuntos numerosos que en
eene¡al tienen una orientación a1 notte, al no¡este Y al este." 

Pa¡a el registro y reproducción de los notivos se'procedió de

la siguiente manera: se denominó "unidad" (ver il straciones)
al conjunto de motivos que no¡ su proximidad parecían guardar

relación enhe sl, o bien a cada motivo aislado' A estas unidades
seles asignó un número progresivo que corresponde a su orden
de aparición durante el reco¡rido.

.A'cada .motivo, de una unidad se le'ilamó 
"'eleini¡¡6r1,;bsig'
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¡lándole una letra minúscula. La delimitación de las unidades
no siempre fue clara, ya que la distancia entre una y otra en
ocasiones Ro era amolia v en otros casos se obse¡vó la presencia

tenue de pigmento rblo Lr, t" zona intermedia entre dós unida-
des. Problema semejante se presentó con la agrupación de los
elementos, ya que resultó imposible saber si se encuent¡an in-
terrelacionados de mane¡a que integren una unidad o bien, que

se trate de aplicaciones de diferentes épocas.

Con los medios de que dispusimos, no siempre fue posible
la aproximación a la totalidad de representaciones, por lo cual
no todas las reproducciones se hicieron tomando medrdas direc-
tas, señalando esta circunstancia en la escala gráfica que acom*
paña las reproducciones (ver ilustración de unidad 1).

La descripción de las pinturas se inicia.a partir de la cueva
mayor, que tiene 9 m de ancho por 7.5 m de alto en la boca,
con una profundidad de unos 7 m y está orientada hacia el
noreste. E'n la parte superior y al centro de la boca, a una altura
de 8 a 9 m, se-localizf la unidad I integrada por 14 elementos.
Hay huellas de dest¡ucción intencional que bonaron 3 elemen-
tos (c, d y e) y er-r parte otros 3 (b, i y lr). Se identificaron figu-
.as humanas (a, í y k) y de animales @, g y i\ y una serie de

representaciones lineales.
Un poco más.a ia izquierda, a una altrua cle B a 9 m, sobre

un naiamento en Ia roca, se encuentran distribuidas las'unida-
des'Z,3,4,5y 6. La unidad 2 consta de un eleuiento iden-
tiiicado como figura infantil; las unidades 3 (2 elementos)'
5 (5 elementos ) y 6 (7 elementos;4 de ellos no c]aros), se com-
por,"n er su tótali¿d¿ de motivos que no pudieron se¡ idsr
ti{icados.

En el extremo izquierdo de la entrada de la cueva, a una al-
tura de 6 m, aprovechando una entmntg en la roca, se localizan
Ias unidades Z, S v g. f¿ 7 compuesta por 8 elementos, muestra
al igual quc la unidad I hueltas de destrucción (b y ft) y dos

de irs elementos no eran claros (g y f); se identificó una figura
humana (e) y un animal (h) y se otrservó que el elemento c

se trazó apiovechando la cbnfoimación natural de la roca; los

demás elementos (a, b y d) son representaciones lineales que

no fueron identificados. Las unidades 8 (9 elementos) y 9 (5
elementos) estál compuestas en su totalidad por motivos no
identificables, salvo el elemento ¿ de la unidad 8 que parece ser

una mano en negativo.
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En el costado izquierdo de la cueva, al nivel del piso, se loca-

liza un nicho natu¡al en la roca, de unos 2.30 m de altura- en
el cual se encuentran las unidades 10, 11 v 12. La l0 está com-
puesta por dos figuras humanas, notándoie en la de la derecha
un atuendo en la cabeza; la unidad 11 consta de tres elemenros
un poco deteriorados que no fueron identíficados, pero al pare-
cer guarda semejanza con el elemento ¿ de la unidad 6.

En el interior de la cueva no se observa¡on pinturas rupestres,
las cuales de haber existido han desaparecido a consecuencia
de los constantes derrumbes de paredes v techos.
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Continuando por la orilla del cantil, en dirección sureste. con
alturas que van de los 2.5 a los 4 m, se localizan las uniáades
13, 11, 15 y.l6-a.lo largo de una distancia de aproximadamente
35 m a partir de la cueva mayor. La unidad l3-no resultó elara
pero parece ser parte de un animal cabeza abajo; la unidad 14
está compuesta por la imagen de un animal (elemento a) r, urr
símbolo no identificado_ (elemento b); la unidad l5 fue ctnsi-
dcrada como un solo elemento, pero en realidad consta de 4
líneas paralelas; la unidad 16 está constituida po¡ un motivo
con cicrto grado de elaboración que no fue identificado.

A unos 45 m de Ia cueva mayor, existe un abrigo rocoso, en
el cual a una altura de unos 3 m se localiza la unidad 17,'for-
mada por tres manos en negativo (e)emcntos a, ó v c) v la
fígura de un animal cabeza abajo (elemento d).

Unos 20 nl adelante del abrigo rocoso, existe una Dequena
cueva de 2.5 m de alto,4 m de áncho y 3.5 m de profündiidad,
conteniendo en su interior Ias unidades 18 y 19. La-primera con
cuatro elementos, tres de los cuales (a, b y d) se iientificaron
como {igur,as humanas y el cuarto (c) como 

.fragmento 
de un

animal (cabeza y patas delanteras ). La unidad 19 que se consr-
deró como un solo elemento, la constituyen dos arós mu1, pró-
xlmos.

A una distancia de 25 m a partir de la cueva menor, sobre
las paredes del cantil, a unos 2.5 m de altu¡a y distanciádas 15
m. aproximadamente, se encuent¡an las uuidades 20 y ZI. La
primera consta de un circulo con un punto al centro, Ia segunda
se forma con tres elementos, siendo el ¿ un motivo muv elábrrrr-
do y no identificado, el b en forma de cruz y el c una'mano en
negatrvo.

Las distancias son aproximadas ya que las características del
terreno no penniten un recorrido en línea recta. Seguramenre
que con otras condiciones de iluminación o con la róca hume,
decida por la lluvia, se podrán observar nuevos motivos no rc_
portados en esta ocasión.

AnáIisis y comentario. Para poder llegar a algún tipo de con
clusiones con respecto a las pinturas r-upestres" en Ámérica, es
necesarro contar con una serie amplia de información que per-
mita establecer comparaciones; es decir, como señala 

- 
Mason

(1961), no son posibles los progresos si no se cuenta con un
considerable cuerpo de material, con ilustraciones de petroglifos
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v pinturas de dife¡entes regiones, Sin embargo, aun teniendo en
cuenta esto, no hemos queiido de;ar nuesholabaio en un plano
meramente descriptivo, por 1o cual haremos algunos comenta-
nos.

A Stewa¡d (1929) y Heízer (7962), se deben algunos de los
trabajos más completos y sistemáticos que sobre 

-pintorrs rr-
pestres y petroglifos se han realizado. Ambos reúnen v elaboran
abundante material del suroeste de los E.U. y en él caso de
Steward, incluyó algunos sitios de Baia California. X,tlediante su
método de análisis, Steward (op. cit.) define 50 elemenros,
cuatro de ios cuales (los circulos concéntricos, las líneas ondu-
lantes o en zíg-zag, las figuras humanas y los discos solares)
resultan ser de distribución general en esa área. Maneiando sus
elementos de mane¡a individual, atendiendo únicamente a su
frecuencia y, como señala Martínez del Río (i940), sin tomar
en cuenta la cronología. Steward procede a establecer tradicio-
nes. En el registro y reproducción de las pinturas de Atlihuet-
zian, procuramos mantener las agrupaciones de elemen os; en
caso de existir intenelación entre elios, resultará de interés to-
mar en cuenta la frecuencia en la asociacjón de los mismos, lo
cual podría abrir posibilidades en el establecimiento de tradi-
ciones y para la interpretación.

Atendiendo al estilo de las representaciones, se han venido
empieando en ia literatura respeciiua términos como seminatu-
ralismo, esquematización, estihzación, etcétera, que no han sido
definidos con exacütud. En el caso de las pintuias de Atlihuet-
zían, creemos ver tres estilos con las sigurentes características:
un_o seminaturalista para los motivos que pudieron se¡ recono-
cidos, los cuales se presentaron con tres variantes: la Drimera
de figuras humanas como en el caso de los elementos á. d v ft
de la unidad l; la unidad 2; eI elemento e de la unidad 7i la
unidad l0; etcétera; una segunda variante con las representa-
ciones de animales tales como los elementos b, S,y i de lá unidad
1; el elemento h de la unídad 7; el elemento a-de la unidad 14;
etcétera; y una tercera variante son las manos en negativo, como
el elemento ¿ de la unidad 8, los elementos a, b v cáe Ia unidad
17; etcétera. Un segundo estilo de carácter simbólico, reDres€n-
tado por moüvos muv elaborados y que no fue posible 

-identi-

ficar, como las unidades ), 4, 5 v 6- y los elementos b de la
unidad 8, c de la unidad 9, etcétera. Ún tercer r último estilo
sería de carácter estilizado con motivos representados a base
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de líneas rectas, princiPalmente en el caso de los elementos m
y n dela unidad 1, a,by dde la unidad 7,y hde la unidad 8,

etcéte¡a.

De las pinturas de Atlihuetzian, logramos la reproducción de

21 unidaáes con nn total de 67 elementos que pudieron ser

dibuiados. Una observación somera de estas unidades permite
establecer algunas hipótesis.

Las unidades Z,IO,lZ,17 y 18, quedarían dentro de un estilo

¡reponderantemente seminaturalisti; las unidades I y 7' pre-

i"ttiatí"tt estilos seminaturalistas y esqrematizados v únicamente

la unidad 14. presentaría estilos seminaturrllsta y slmbollco'

Las unidades 3, 4, 5, 6 y 16 corresponderían a un estil-o srm-

bólico; las unidades 8 y 2i, a un estilo semeiante, con el agre-

gado de manos ett tteqáüuo' Las unidades 9 y 11 también con

áiseRos simbólicos. péto presentando elementos de estilo es-

quematizado.
En ba<e a estas observaciones, podría decirse que cn las pin-

turas rupestres de Atlihuetzían se obsen'an dos estilos o tradi-
ciones fundamentales; uno seminaturalista con frecuentes esque-

matizaciones 1' otro simbólico con escasas esquematizaciones

Las nanos en negativo, son un elemento de gran distribución

tanto temporal como espacial, 1o cual podría explicar en parte

su Presencla en las unidades 81' 21 de estilo simbólico'

Ma¡tínez del Río (1940) señaló la semeianza exrstente entre

Ios motivos representados en las pinturas y los petroglifos Hor-
casitcs v l\liranda (1970) observan algo semejante en el artc
ruDestré del Curutaián, N{ichoacán, con el cual las pinturas de

Ailihuetzían presentan relaciones en las figuras humands y de

animales. I\{aion (1961) encuentra una situación opucsta entre

los petroqlifos y pinturas ruPestres de Durango, donde cree se

trati dc lá manifestación de dos culturas diferentes.

En atención a ias descripciones y sin Poder hacer una com-

Daración gráfica en todos los casos, cabe decir que las pinturas
iuoestres 

-de Ailihuetzian ofrecen similitud con la mayoría de

Ias reportadas para el noroeste de NIéxico v suloeste de los E.U.
En Sbnora, menciona Orellana (1953) tres sitios de pinturas
en el arrovo Los Baños, con figuras humanas, animales v sím-

bolos abstiactos, en colores ocre, roio v negro. Martínez del Río
(1934), se refiere en el cerro Blanco de Covadonga, Durango,
a pinturas en color rojo y cree distinguir dos épocas, observando
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un estilo naturalista que tiene semejanza con los del trabajo de
Steward (1929), con el cual encontramos similitudes en lo que
respecta a las representaciones de figuras humanas, que es uno
de sus elementos nás frecuentes, al igual que con los "discos
solares" que tenemos reDresentados en los elemenios ¿ de la
unidad 4,-c de la unidad-7, c de 1a unidad 9, unidad 16 y a de
la unidad 21.

En reciente visíta a Chalcatzingo, I\{orelos, observamos algu-
nas pintnras rupestres que David Grove ha localizado en los
peñascos cle los alrededores del sitio arqueológico; se trata de
figuras humanas y símbolos en pintura roja y blanca que guardan
cierta relación con las de Atlihuetzían y que próximamente da-
rá a conocer.

De un estilo muy diferente resultan las pinturas rupestres de
la cueva de San Borjita en Baja California descritas por Dahl-
gren y Romero (1951), donde se observa un estilo más elabo-
rado y naturalista.

lnterpretdción. La interpretación del arte rupestre ha sido uno
de los principales problemas inherentes a su estudio. Los círculos
con "rayos" en su perímetro se han interpretado como rePresen-
taciones solares (Steward, 1929; Martínez del Río, 1940, entre
otros), pero que en el caso de las pinturas de Atlihuetzían que-
dan en su mayoría agrupados dentro de un estilo simbólico, lo
cual no hace tan obvio su significado. Por otra parte, figuras
humanas como la del elemento b de la unidad l0 que presentan
un atuendo en la cabeza han sido identificadas conro represen-
tación de una especie de bruio o shaman (Horcasitas ¡, Nliranda,
1970), posibilidad no muy remota; en lo que respecta a las
manos en negativo, se han prestado a numerosas especulaciones
que no viene al caso citar. A un nivel más amplio, y en base a
información etnográfica (Ucko y Rosenfeld, 1967), se supone
que las representaciones de figuras humanas, animales y manos,
que hemos denominado de estilo seminaturalista para las nues-
tras, cumplían una función de nagia simpática dentro de gru-
pos nómadas de cazadores, es decir servían para propiciar y fa-
vorecer las actividades de caza del grupo, Respecto al estilo
simbólico de Atlihuetzían, como señala Steward (1929), podría
tratarse de una serie de convencionalismos cuyo significado es

diferente en áreas separadas o bien, como Pompa señala (1954),
pudiera tratane ya de ideas manifestadas por medio de símbo-
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los, por lo cual resulta prácticanente imposible su interpreta-
ción.

En la secuencia de esülos que estableció Menghin en las cue-
vas de la estancia de Los Toldos, Argenüna (Bosch, 1964), para
su fase III encuentra una serie de representaciones simbólicas
que asocia con culturas ag¡ícolas. Lo elabo¡ado de algunos de
los símbolos de Atlihuetzían (elementos c de Ia unidad 9 y a de
la unidad 2l), hacen pensar en una cultura más compleia que
la de los cazadores nómadas, por lo cual -participando de las
opiniones de este autor- creemos que cabría relacionar el estilo
simbólico de Atlihuetzían con grupos que se inician en una
etapa agrícola, equivalente a la descrita por MacNeish (1964)
para la fase "Coxcatlán" del valle de Tehuacán. Esto, desde
luego, sin ninguna base firme.

Cronologja. La mayoría de las pinturas rupcshes han resulta-
do prácticamente imposibles de fechar y éste es el caso de las
de Atlihuetzían. El poco material de superficie que se logró
encontrar en las proximidades de las pinturas resultó ser de un
periodo posclásico o más tardío; pero debemos seiralar que no
se hicieron sondeos estratigráficos en ninguna de las dos cuevas,
de los cuales posiblemente se obtendrian elementos que facili-
taran el fechamiento.

Durante el recorrido arqueológico se registraron 308 sitios.
En el mapa I, se han señalado los que se encuentran en las pro-
ximidades de la zona de pinturas, y en el Cuadro I la secuencia
cultural de los mismos, de acuerdo con las fases que García
Cook (1973 a) ha establecido para la región. Observando el
cuadro 1, se ve una secuencia corrida desde el preclásico medio
(fase Tlatempa) hasta el posclásico tardío (fase Tlaxcala).

Resulta de gran importancia, para efecto de fechamiento, el
hallazgo de un fragmento de punta de proyectil acanalada en
el sitio T-160 oue se encu€{rtra a 14.5 km en línea recta de la
zona de pinturás. García Cook (1973 b) lo relaciona con los
complejos Llano (con puntas Clovis) y Folsom de la tradición
cultural de los cazadores tempranos del suroeste de los E.U.;
o bien con el complejo de puntas acanaladas del este de los
E.U., dándole por ello una fecha que va de los 10.000 a los
7.000 años a.C.

El motivo de las manos negativas, aparece frecuentemente
en épocas muy tempranas y es uno de los elementos que cons-
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tituyen el estilo I de Menghin en las cuevas de Los Toldos
(Bosch, 1964), fechado con C 14 en 8.650 =! 300 a.C., 1o cual
permitiría relacionar las manos negativas de Atlihuetzían con
el hallazgo del fragmento de punta acanalada; pero como señala
Bosch (op. cif.) las impresiones de manos llegan a perpeturase
hasta épocas muy tardías, por lo cual resulta ser un elemento no
útil en el fechamiento.

En cuanto al estilo seminaturalista de Atlihuetzían. que he-
mos relacionado con una tradición de cazadores y que podría
equivaler a la fase II de Menghin, Bosch (op. iit.i lo^fecha
hacia fines del Pleistoceno haciéndolo derivar del arte paleolíüco
europeo; pero como é1 mismo señala, este esülo scminaturalista
se perpetúa en América por largo tiempo. Opinión similar tiene
Martínez del Río (1910), que sin negar el carácter prehistórico
de las pinturas y petroglifos, hace ver que la prehistoria en el
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norte de México se prolonga hasta la época ds l¡ Independen-

cia. Asimismo, de interés para el área de ubicación de nuestro

sitio, es pertinente la observación de Ho¡casitas ,v- I\4iranda

l1970l sóbre la p¡esencia en el Altiplano Central' de los gru-
pos chichimecas 

-alrededor del siglo xIr d.C., los cuales eran

óazadores nómadas y acostumbraban vivir en cuevas

Respecto al estilo denominado simbólico, que pensamos está

asociaáo a grupos de agricultores en una etáPa incipiente- o_ 
-pos-

terior. en ui estadio semeiante al de la fase Coxcatlán del Valle
de Tehuacán (MacNeish, 1964) fechada enhe 4 900 y 

- 
3 500

a.C., pensarnos que podría llegar hasta cl periodo preclásico,

,unqu? no hemoi logiado relacionar ninguno de los motivos de

las ninturas con elementos decorativos de la cerámica de ese

pe¡i'odo. La posibilidad de que sea de época posterior no lo
óreemos factible aunque sin descartarla del todo, Porque tene-

mos información de pinturas ruPestres loc¿lizadas pol -J' L'
Lorenzo (1957) y Hérnández Riyes (1973) en los volcanes

Iztaccihuail y Popocatépetl, que guardan semejanzas con'los di-

seños de los códices, motivos que hasta el momento no nemos

encontrado en las pinturas de Atlihuetzían.
De esta maneri se han querido señalar las posibilidades de

fechamiento que se presentin para tales pinturas. De no resul-

ta¡ válida la hipótesii de dos estilos existentes (seminaturaltsta

v simbólico) v que en realidad se trate de un estilo único, la
áiscusión 

"tt "o"ttto 
al fechamienio sigue planteada en los mis-

mos términos .

SVMllfARY

The prper describes paintings on the \¡alls in a rock shelter

,n¿ i ititf nea¡ Adiñuetzían, Tlaxcala, Mexico Tuo stlles
were found, one, a seminaturalistig is related to groups of
nomadic hunters and another one, symbolistic, is the product
of a culture of incipient ag culturists. Possible dates for the
paintings are discussed.
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